ENHORABUENA.
Sí, no me lo digan, ya sé que me adelanto como los de Poza, pero he querido ser el primero en felicitar a nuestra clase política en general, (bueno, algunos más en sargento chusquero que en general) por el éxito que todos van a obtener en las elecciones de hoy día veintidós. Todos. Triunfantes. Felicidades. Y quiero primero rendir homenaje a los que van a ganar, es decir, a todas aquellas personas que van a recibir más votos que sus competidores, aunque eso no sea ninguna garantía de que lleguen a gobernar. Son cosas de la democracia que permite que un miembro del parlamento pueda ser más incompetente que sus votantes. Pero verán cómo también van a ganar, y de ahí mis felicitaciones, todos los demás participantes. Y empezamos: enhorabuena a los que no saquen ningún voto, porque seguro que eso les va a permitir reiniciar su proyecto desde unas nuevas bases, ya que gracias al plebiscito entenderán lo que el pueblo (¡pobre pueblo!) les ha querido decir, y enhorabuena a los que consigan media docena de votos porque es todo un éxito empezar un nuevo proyecto político con esas cifras que, a fin de cuentas, vienen a confirmar la confianza que buena parte del pobre pueblo ha puesto en sus capacidades de gestión, y enhorabuena a los que obtengan docena y media de votos, porque eso sólo significa que su proyecto, poco a poco, se va consolidando, y enhorabuena a los que aun perdiendo hayan sacado más votos que en las elecciones de hace la tira de  años, cuando los anteriores gobernantes, del color que fueran, ganaron en base a engañar al pueblo haciéndole creer que era mentira lo que estaba viendo con sus propios ojos, y enhorabuena a los que pierdan con menos votos que en las elecciones pasadas, porque eso lo único que significa es que gracias a su gestión han conseguido frenar el descalabro al que el mundo está predestinado y enhorabuena a los que ganen a todos, de uno en uno, pero que al final acabarán perdiendo cuando vayan contra ellos todos a una y, por último, enhorabuena a los que logren reunir más votos que nadie y más que los que sumarán cuando todos esos “nadie” se junten, porque esos y sólo esos podrán decir desde mañana que han ganado las elecciones municipales gracias a que todos hemos  gozado del privilegio, de la facultad, del inviolable derecho de votar a cualquiera de los candidatos que se han presentado, aunque de entrada estos candidatos ya hubieran sido elegidos por otros con anterioridad. Grandeza de la democracia. Así que ya termino, que felicidades, enhorabuena para todos y, tranquilos, no se lo tomen muy en serio y piensen que, como dijo Sir Winston, (el de los cigarrillos no, el otro) el mejor argumento en contra de la democracia es una conversación de cinco minutos con el votante medio. ¡Y si es verdad que hay que empezar por ahí…! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
